
		

	
 

Independientemente de la estructura familiar la asunción de roles influye en el ambiente 

emocional de la familia. Los llamados roles de género -polémicos hoy por los contenidos 

que se asocian al mismo en diferentes latitudes- son “papeles” asignados culturalmente a 

mujeres y hombres, que varían según las distintas sociedades y culturas, clases sociales y 

edades, y en los diferentes periodos históricos. Los específicos roles de género y la 

atribución de responsabilidades generalmente están condicionados por la estructura 

familiar, el acceso a los recursos, determinadas repercusiones de la economía global, y 

otros factores locales relevantes. 

      

En la actualidad se ha ido produciendo una ruptura progresiva con la familia típica 

tradicional caracterizada por la jerarquía rígida entre el hombre y la mujer, y entre padres e 

hijos, en papeles polarizados para lo masculino y lo femenino, en la dicotomía de mundo 

público para el hombre / mundo privado para la mujer, y en el modelo de la madre 

caracterizada por la entrega y abnegación, y el padre proveedor y representante de la 

autoridad suprema (Arés, Patricia, 1998). 

      

En las familias de hoy pueden convivir emociones resultantes de esa tradicional 

“designación” de papeles asociados a la masculinidad-feminidad, junto a aquellas que 

obedecen a los cambios estructurales de la familia y demás condicionantes. A veces, en 

franca contradicción, en lucha por el poder, y hasta cierto acomodamiento, que no 

favorecen el bienestar emocional de la familia. 

      

Las creencias, estereotipos y prejuicios pueden determinar los roles de género y sus 

consecuentes desigualdades. Las familias han cambiado y van exigiendo casi de manera 

natural una interpretación diferente del tema. 
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